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PRUSIA.

Berlín 9 de febrero.
Acaba de suceder en esta ciudad el he

cho siguiente , que ciertamente es extraor
dinario :

Un raquero de Rugiswalde, aldea in
mediata á Nenstadt, fue mordido en una 
pierna por nn gato, á quien quiso apalear. 
Al día siguiente sintió un dolor mui lige
ro ; pero estando guardando sus racas oyó 
maullidos mui agudos. La impresión que 
recibió entonces fue~tan fuerte, que cayó 
enfermo con una calentura ardiente. En los 
dias que lleva de cama no ha cesado de 
maullar, de humedecerse coa la lengua las 
manos, de lavarse y refregarse con ellas 
la cabeza, orejas y cara, imitando perfec
tamente. la voz, los gestos y acciones de 
los gatos. Sin embargo, los médicos con
fian que curará luego de esta especie de lo 
cura. Lo extraño es que el gato que le mor
dió ni ha rabiado, ni ha tenido novedad 
alguna, y come y bebe como siempre. Se
ria mui curioso y útil al mismo tiempo á 
la humanidad el que los facultativos que 
asisten á este enfermo publicaran una rela
ción circunstanciada de todo lo que obser
vasen en él, y del método que bao segui
do para su curación.

SAXONIA.

Dresde 28 de enero.

S. M. acaba de nombrar su embaxadot 
en Prusia á su ayudante general el Sr. de 
Tiollaz, que desempeñó una comisión di
plomática en Berlín quando los franceses te
nias ocupada aquella capital.

También ha nombrado S. M. su envia
do cerca Je la ciudad de Dautzick al barón 
de Duii ' ltnan, consejero íntimo que fue

del duque de Slxonia Coboúrg, y qué ha 
publicado una relación mui apreciable del 
viage que hizo á Batavia y al cabo de 
Buena-Esperanza.

Todavía no ha llegado aquí et Sr. de 
Bacholz, ministro de Prusia cerca de nües- 
tra corte. ;r
* Todas la* actas del gobierno prusiano 
manifiestan cada vez mas lo dispuesto que 
se encuentra á següir la causa del conti
nente. Dícese que la Reina de Prusia se ha 
decidido abiertamente cu favor de los fran
ceses. . 4 *

¿¿PAÑA. ' r.
' ' ■ í

Zar*goxs 24 de febrero.
El cuerpo de ingenieros del eWrcitd 

francés ha perdido en el sitio de esta ciu
dad uno de sus mejores oficiales, el gene
ral Lacoste * edecán de S. M. el Emperador 
y Rci.

El general Lacoste, dotado de todas 
aquellas cualidades que forman un corazón 
grande y un alma sublime, contaba en su 
cuerpo tantos amigos quantos eran los ofi
ciales que le componían. Todes ellos es
taban prendados de su franqueza, de sn leal
tad y de su desinterés ; cualidades que po
seía en grado heroico , y que sn elevación 
fio había podido alterar. Sus talentos, su 
actividad y su rápida penetración, tan pre
cisa para las operaciones de la guerra, le 
hacían estimable entré los militares, y el 
Emperador convencido de las prendas que 
le adornaban, se había dignado emplearle 
Cerca de su persona.

El general Lacoste habla nacido «n la 
pequeña ciudad de Pradelles, situada en 
medio del departamento de Cevenoes , don
de su padre, que vive ano, y tiene 80 
años, ha mandado mucho tiempo jr man
tenido la tranquilidad en tiempos mui crí-



ticos por m prudencia 
menor de tres fórmanos

y bondad Bra el
, todos oficiales de

ingenieros; de los quales el mayor murió 
siendo todavía mui ¿óv£n el genchraLLacos- 
te, y al segundo iVvió morir el iño y.° 
en el exército de ios Pirineos orientales.

Pocos militares ha habido que hayan 
estado como él empleados en ersérvicio' ton 
tanta actividad. Del exército de los Piri
neos pasó al .deUtio*J«wurchó4^rlaí,-f*Hiedi- 
cion de Egipto: se halló en las campañas 
de Italia el año 14; siguió con este exér
cito ó Nápoles; ’de* allí fue á Prusia y á 
Bolonia, y al fio.-vino á acabar so carrera 
•n España á los 33 años de edad.

En todas estas campañas fne empleado 
per su ardor, su celo y sus profundos co
nocimientos, en .operaciones importantes, y 
en los sitios mas peligrosos, como son los 
de Kelh, Acre i Aboukir, el Cairo , Gae- 
ta , Dantzick y Zaragoza, donde el cuerpo 
de ingenieros se ha grangeado tanto mérito 
y los elogios del gobierno. En estos sitios 
es donde el general Lacoste se ha adquirí* 
do la estimación y la amistad de los Bols- 
Gerard, de los Caffarelli, de ios Cretin y 
de los Vallonguel Ha tenido un fin glorio
so como'ellos; pero un fin prematuro , que 
llena de dolor á sus amigos, á su famHia, 
y sobre todo á U joven esposa que su'co
razón acababa de elegir, y que apena; ha 
probado la felicidad que le prometía una 
unión tan acertada* (Correo de España.)

Madrid p de marzo.

Extracto de una carta de Zaragoza del 
%4 de febrero.

i1 < ' 1

El sitio de esta desgraciada ciudad ha 
concluido: yo estoi vivo y libre en mi tasa 
después de haber sufrido crueles angustias: 
guando me considero en este estado, que 
no podía esperar , me parece que es un sue
ño lo que por . mí pasa. El dolor no me per
mite, amigo mió, decir á vmd. el triste es
tado á que ha quedado reducida esta ciu
dad, lo mucho que se ha disminuido su 
población, y el número de militares y ve- 
cinc^í que formaban su guarnición. Imagí
nese vmd.lo peor »’ y aun asi se quedará,mui 
atras. Poco ha faltado para que Zaragoza 
Bo existiese ya sino en la historia, del mis
mo modo que Sagunto y Numancia. -Pero 
Dios:no ha querido que t*ta: ciudad pcr«-

ciese-enteramente. Los males que su Provi
dencia nos ha enviado han quebrantado la 
obstinación de nuestros conciudadanos. Su 
infinita bondad se ha; dignado infundir en 
el. corazón del mariscal Lances compasión y 
generosidad para con nosotros; de manera 
que los valientes aragoneses no tendrán que

1 arrepentirse de haberse entregado á discre
ción á la generosidad francesa.

- . En efecto se qo.s.ha tratado lo mas fa
vorablemente posible, y cada dia tenemos 
nuevos motivos para estar reconocidos al 
señor mariscal. Las calamidades que hemos 
sufrido, y las que hemos presenciado , nos 
habían abatido' hasta tal punto, que qual- 
quiérá que fuese el resultado del sitio, de
bíamos tenernos por-dichosos,, aun á costa 
de nuestra propia vida. Los franceses mis
mos nos confiesan qué nuestra defensa ha 
sido gloriosísima. Ella podrá en buen hora 
coronar á los .valientes que han sid^ vícti
mas suyas; ¿pero cómo podrá ser verdade
ramente glorioso el permitir que tantas dé
biles mugeres, tantas doncellas, tantos ni
ños y ív-'.v js ancianos quedasen sepultados 
bazo las ruinas de sus casas, despedazados 
por las bombas y las balas, ó .muertos al 
rigor del hambre y de las enfermedades ? 
No, amigo mío; yo no creo que una resis
tencia y obstinación tan inútiles puedan ser 
gloriosas. Por ventura ¿hau .podido impe
dir el que los ingleses hayan sido arrojados 
vergonzosamente de nuestro suelo, que el 
general Saint-Cír llegue á Barcelona, ni 
que el duque de Bdiunc alcance nuevos 
triunfos ? Pero no : olvidemos memorias fao 
amargas: nuestros males harán mas cuerdos 
á nuestros compatriotas, y las demas ciu
dades sabrán aprovecharse dc¡ exemplar de 
Zaragoza para someterse al Soberano que 
Dios nos ba. enviado , :y aprenderán á co
nocer la desgraciada suerte que Ies espera, 
si como Zaragoza se resisren á los decretos 
de su providencia. -

La bondad del REI es la única esperan
za y consuelo que nos quedan. El conoce 
nuestro carácter franco y leal; sabe que 
puede fiarse de nuestras promesas; le he
mos jurado fidelidad y obediencia: su co
razón generoso no permitirá que se nos 
haya concedido en vano el perdón de nues
tros extravíos, y con su mano benéfica sa
brá aliviar nuestras penas, y reparar nues
tras ruinas. {Correo de España.)



En consideración á hallarse casi inservi
bles las cédalas ó billetes al portador, qu* 
fueron de la extinguida caxa de descuentos 
de Madrid, y ahora de la tesorería de la de 
consolidación de vales, y i los perjuicios y 
embarazos que de ello resultan, tanto á lá 
libre circnlacion de este papel moneda, co
mo á la misma tesorería, por la dificultad 
de distinguir en su actual estado las cédu
las legítimas de las falsas; ha tenido por 
conveniente resolver el Excmo. Sr. super
intendente general de consolidación que se 
renueven las que circnlan, adoptando varias 
precauciones para evitar su falsificación ul
terior. Entre ellas lo han sido reducir las 
li clases de cédulas actualmente circulan
tes á solas 4, de valor las unas deá i3 rs., 
las otras de á 500 , las otras de á 300, y 
de á 100 las últimas: disponer que el di- 
buxo grabado sea diferente en cada clase, 
j que todas las cédulas lleven un sello en 
seco, y puestas de mano las medias firmas 
del tesorero general de consolidación y de 
los dos contadores general interino de la ca
xa y de la expresada tesorería ; y finalmen
te que se anuncien al público estas provi
dencias para que los tenedores de cédulas 
las presenten á la renovación, y sepan que 
verificada esta, deben en adelante abstenerse 
de reforzar las nuevas con papel pegado en 
su reverso ; pues en el caso de que alguna 
ó algunas se les rasguen, manchen ó inutili
cen , deben entregarlas eo el estado en que 
se hallen en la tesorería, la qual cuidará de 
dar en su lugar otras iguales renovadas; á 
cuyo efecto se conservan las láminas y pa
pel con la debida custodia, y se tendrán de 
consiguiente por ilegítimas todas las cédu
las que no se hallen bien tratadas y en dis
posición de conocerse distintamente las 
marcas de papel, sello y grabado. Todo 'lo 
que se avisa al público para que desde el 
dia 15 del -presente mes de marzo hasta el 
15 del próximo abril puedan los tenedores 
de cédulas en circulación presentar las que 
tengan en su poder en la tesorería de con
solidación , calle del duque de Alba, desde 
las to hasta las 12 de la mañana, acompa.- 
ñándolas con dos carperas, la una firmada, en 
que,se exprese el número de cédulas y sus 
valores, á fin de que hecha la renovación, 
que se verificará sin demora, recojan otras 
nnevas de valor igual; y se previene que 
pasado dicho término no se tendrán por le
gítimas las cédulas viejas.

SOBRE EL FEUDALISMO. 363

ARTICULO I. ..

El derecho y gobierno feudal son cosas 
bastante obscuras para la mayor parte de 
las gentes ; y asi bos ha parecido conveniente 
dar alguna idea de este gobierno, que fue 
general en la Europa; de sú origen y pro
gresos , y de su último estado , ó de los de
rechos feudales que permanecían en los se
ñores después de destruido aquel gobier
no, deteniéndonos particularmente en algu
nos de los mas gravosos y crueles que exis
tían todavía en nuestra España.

El objeto que nos proponemos no es ni 
debe ser el presentar un tratado completo 
acerca del origen y progresos del gobierno 
feudal, sino dar á los lectores algunas ideas 
exactas sobre la índole y naturaleza de esto 
gobierno, para que de esta manera puedan 
convencerse de> las ventajas que necesaria
mente deben resultar á la patria de la toral 
abolición de las reliquias que de él habían1 
quedado aun ;entre nosotros. :

Todos saben que los godos, los hunos, 
los vándalos y los demas pueblos del Nor
te inundaron unos después de otros el impe' 
rio romano; que los francos y los norman
dos se apoderaron de la Gaula; los godos, 
visigodos y vándalos de la España , y lol 
lombardos de la Italia: que Roma , en ve* 
de oponer como 'en otros tiempos á las ir
rupciones de estos bárbaros un Mario, un 
César , un Trajano ó nn Juliano , estaba en
teramente distraída con las disputas de los 
arríanos y atanasianos; yen lugar de tomar 
providencias eficaces para salvar las provin
cias , las carreras del circo y las tres hipos- 
tasis ocupaban toda la atención de sus ciu
dadanos degenerados: que el imperio tenia 
en esta sazón mas teólogos y monges que 
soldadas, y estos monges no hacían mas 
que alborotar los pueblo? andando de unos 
en otros para sostener ó destruir la consat- 
taucialidad del verbo: que ínterin alterca
ban los teólogos, y se entretenía al pueblo 
con estas disputas, los bárbaros se iban re
partiendo buenamente las provincias del im
perio, y que en ellas establecieron la for
ma de gobierno llamado feudal. Ptro no 
todos saben en qué coinststia- este gobierno, 
ni por qué medios llegó á establecerse y con
solidarse. Procuraremos dar una breve idea 
á los que sobre este punto no hayan podi
do adquirir Conocimientos mas extensos.



J----- T

En. lasexpédidiones de los pueblos del 
Norte contra el mediodía de la Europa ve
nían varios gefes , dependientes todos de 
uno que;eralco'ino su Soberano ó capitán. 
Todos combatían sin sueldo; ninguno tenia 
precisión de hacer este servicio, y repután
dose mas .como unos compañeros en lacón- 
quista, que como súbditos ó vasallos, en
traban á la parte en las reparticiones de los 
paises conquistados con cierta dependencia 
del Soberano. El gefe principal comenzaba 
por apropiarse una parte del territorio con
quistado , tanto para tu propio uso como 
para la manutención de su casa, y para sosT 
tener el esplendor de su dignidad , cuya 
porción fue denominada bateó el nombre de 
dominios ó rentas de la corona ó patrimo— 
nio real. En seguida distribuía el resto en
tre sus principales oficiales, señalando á ca
da uno su parte. Los oficiales conservaban 
esta propiedad baxo condición de guardar 
fe y lealtad á su Soberano, y de servirle 
«n la guerra á sus propias expensas; y es
tos conferían á otros estas propiedades, ba
xo las mismas condiciones con .que ellos las 
habían recibido del Soberano. El que con
fería esta propiedad se llamaba señor > y se 
daba el nombre de vasallo al que la reci
bía; el qaal , después de la investidura, 
prometía fe y homenage á su señor, confe
sándose de rodillas su homme, de donde pro
vino la palabra latina hommagiam, asi como 
la española homenage, la francesa hommage, 
y la italiana homagio. Si alguno de estos 
vasallos era infiel i su señor, ya por aban
donarle en el combate, ya porque rehusase 
salir con él á la guerra, quando esta se le 
hacia saber, ó ya por qualquier otro moti
vo , perdía su terreno, y el señor volvía 
á tomarlo para sí, ó le daba á otro.

La obligación que tenia el vasallo de 
asistir á su señor con sú persona y bienes 
era tan estrecha , que si el señor de un feu
do decía á su vasallo inmediato ,, venid 
conmigo, que quiero aherrojar al Rei mi 
señor, que me deniega la justicia," estaba 
obligado el vasallo á avistarse con el Rei; 
y si era cierto el hecho, y.no hacia justicia 
al punto, debía marchar contra el Rei al 
servicio de su señor el número de dias pac
tados en el acta de la entrega del feudo,

SO pena de perderle. Semejante reglamento 
debió haberse intitulado Ordenanza para 
hacer la guerra civil.

La porción de tierra que se. daba sobre 
este pie se llamaba feudo, en Aragón hono
res, en, latín benefuium , y este género de 
goce ó de posesión se entendía por la voz 
feud, que significaba recompensa y propie 
dad; denominación que da á conocer que el 
terreno era pila propiedad del vasallo , pero 
que le habia recibido de su superior, y no 
le tenia sino con condición de asistirle con 
su. persona en manera de descargo y recom
pensa. Y he aquí porqué esta forma c’e go
bierno , introducido por los pueblos del Norr 
te, tomó, el nombre de gobierno feudal / por 
qué se llamaron feudales las leyes que se 
dieron en él» y derecho feudal el que pro
dujeron estas mismas leyes* y subsistieron 
aun después de haber dexado de existir 
aquel.

Algunos han creído que el gobierno feu
dal fue un esfuerzo del ingenio, al paso 
que otros Je consideran como una institu
ción disparatada y extravagante. Gomo quie
ra, no se puede dudar que fue efecto de ia 
codicia y de la ambición de aquellos con
quistadores: que. no fue admitido de era
do por los pueblos vencidos, sino ú la fuer
za; porquedos hombres no pudieron hacer 
voluntariamente una renuncia tan vergon
zosa de sus derechos. En .este gobierno la 
subsistencia del' infeliz vasallo era precaria, 
y por consiguiente la de su familia : su in
dustria no podía ser estimulada por el ínte
res personal , que es y será siempre el mó
vil mas poderoso para los adelantamientos 
en todos ramos. Por otra parte al simple 
vasallo le estaba cerrada la puerta para te
ner parte en el gobierno, y poder elevarse 
¿ otra clase superior: era el juguete de ios 
caprichos de su señor , que se valia de su 
persona y de la de sus hijos para hacerse res
petar y temer de los demas de su ciase, y 
aun de su Soberano, contra quien no pocas 
veces han solido coligarse estos señoresque 
considerándose mas bien como compañeros 
que como .súbditos suyos, ysiendo por otra 
parte poseedores de grandes terrenos, no 
era de extrañar aspirasen á hacerse indepen
dientes.

EN LA IMPRENTA REAL.


